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VIAGE A ORIENTE. 

" sor como tú; ¡vé á propagar la ley divina, el 
" pensamiento de Dios, que ha venido á buscar• 
el nos de la Meca al Cáucaso; sé caritativo y ele
" meo te como ella; así es como los príncipes 
" atraen sobre su nacion la bendicion de Dios! No 
" • de,íes mi cuerpo eri esta tierra, qu.e no es para 
" nosotros 111as que un camino, y ve á depositar 
" mis despojos mortales en Constantinopla, en el 
'' sitio que yo mismo me designo en mi postrera 
" hora."' 

Algunos años despues Orchan, hijo de Otman, 
estaba acampado en Scútari, en esas mismas co
linas qne tiñe de negro la sombra de los cipre
·ses. El emperador griego, Cantacuceno, vencido 
por la necesidad, le díó la hermosa Teodora, su 
hija, por quinta esposa en su serrallo. La jóven 
princesa cruzaba al son de los instrumentos ese 
brazo de mar donde veo flot11r ahora las naves 
rusas, é iba, como una víctima, á inmolarse inú
tilmente por prolongar unos pocos dfas la vida 
del imperio. Pronto los hijos de Orchan · se aoér
can /¡ la playa, seguidos de algunos valientes sol
dados; construyen en una noche tres balsas SO$· 

tenidas po:r vegigae de buey infladas, y pasan 
el estrecho á favor de las tinieblas; los centine
las griegos estan dormidos. Un muchacho labra
dor que salia con el alba para ir al trabajo, en• 
cuentra á los otomanos estraviados, y les ,indica 
la¡entrada de un subterráneo que conduce al in• 

• 

r 

VIAGE A ORIENTE, 257 

terior del castillo, y ya con esto tienen los turcos 
el pié y una fortaleza en Europa. 

Cuatro reinados habían transcurrido, y Maho
meto II respóndru a los ~mbajadores griegos: 

"Yo no emprendo cosa alguna contra vosotros; 
" el imperio de Constantinopla está limitado por 
" sus murallas." 

Pero Constantinopla, aunque tan estrechamente 
. limitada, impide dormir al sultan, y enviando /\ 

despertar ÍI su visir, le dice: 
-"Te pido á Constantinopla; no puedo conci

liar el _sueño en esta almohada; Dios quiere dar
me los 1·omanos." 

En su brutal impaciencia, lanza su caballo á las 
olas que amenazan tragarle. 

-"Ea! dijo á sus soldados; el día del último 
" asalto, no me reservo mas que la ciudad; el oro y 
" las mugeres son para vosotros. Prometo el go
" bierno de mi mejor provincia al primero que pou
" ga pié el en las murallas." Toda la noche, innu
merables hogares que remplazan la claridad del dia 
iluminan la tierra y las aguas, tanto anhelaban los 
otomanos aquel día que debía entregamos su presa. 

Entre tanto, bajo esa negra cúpula de Santa So
fia, el ~aleroso y desventurado Constantino iba, en 
au postrera noche, á implorar al Dios del imperio 
y á comulgar con lágrimas en los ojos; al rayar la 
aurora, salia del templo ÍI caballo, acompañado de 
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los clamores y de los gemidos de su familia, é iba 
á morirl como un héroe, en la brecha de su capi0 

tal:-aquel c1ia era el 29 de Mayo de 1458. 
• • Pocas horas despues, las puei-tas de Santa Sofia 
caian deshechas á hachazos; los ancianos, las matro• 
nas, las doncellas, los frailes, las religiosas, inun- • 
daban aquella espaciosa basílica, cuyos atrios, capi
llas, galerías, subterráneos, inmensas tribunas, cim• 
borio.s y azoteas, podían contener la poblacion de 
una ciudad entera;-un último grito se elevó al 
cielo, como la voz del cristianismo agonizante; en 
pocos instantes, sesenta mil ancianos, mugeres ó 
niños, sin distincion de clase, edad ni secso, fueron 
amarrados de dos en dos, los hombres con cuerda, 
las mugeres con sus velos 6 sus cinturones. Aque
llas parejas de esclavos fueron echadas en las na• 
ves, llevadas al campamento de los otomanos, in
aultadas, trocadas, vendidas como viles rebaños. J a
mas semejantes lamentaciones se oyeron en las dos 
orillas de Europa y de A.sia; las mugeres se sepa
raban para siempre de sus esposos, los hijos de sus 
madres, y los turcos arrojaban, por diferentes cami
nos, aquel vivo botin de Constantinopla, hácia el in
erior del Asia. Constantino_pla fué saqueada por-es
acio de ocho horas; lnego Mahometo II entró por 
la puerta de S. Roman, rodeado de sus visires, de sus 
bajb y de su guardia; echó pié a tierra delante de la 
puerta de Santa Sofia, é hirió con su nlfange á un 
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soldado que estaba rompiendo los altares. Jlll em
perador no quiso destruir nada; trasformó lá iglesia 
en mezquita, y un muzlin subió por primera vez 
á lo alto de esa misma torre donde le oigo cantar 
a esta hora, para llamar -á los musnlmanes á la 
oracimi y glorificar, bajo otra forma, al Dios á 
quien otros hombres ,adoraban en esta ciudad la 
víspera. Desde alli Mahometo II pas6 al palacio 
desierto de los emperadores 'griegos, y recitó, al 
entrar, estos versos persas: 

'' La araña hila su tela en el palacio de los em• • 
" paradores, y el mochue\01intorna su can,to noc• 
" turno sobre lati torres Erasiab!" 

Aquel dia se encontró el cuerpo de Constantino 
debajo de un monton de catlaveres: varios jenizaros 
habian oido á un griego magníficamente vestido y 
luchando con la agonfa, esclamar: 

,, -" ¿No habrá un cristiano que quíera quitarme 
la vida?,, Los jenizaros le cortaron la cabeza;
dos águilas de oro boldadas en · sus borcegnies y 
las lágrimas .de algunos griegos leales, no dejaron 
duda de que aquel soldado desconocid8' era el va
li~nte y desgraciado Constantino. Su cabeza füé 
espuesta en la punta de una lanza paraque los· 
ven e idos no conservasen ni duda acerca de su 
muerte1 ni esperanza de volverá verle; luego se le 
enterró con los honores debidos al trono, al heroís
mo y á la muerte. 
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No abus6 Mahometo de su victoria; la toleran, 
cia reJi.,.iosa de los turcos se revel.:i en sus prime
·ros ac~s. Dejó i'I los cristianos sus Iglesias y la 
libertad de su culto público; conservó en sus fun
ciones al patriarca griego; él mismo, sentado en su 
trono, entregó el cayado pastoral al monge Gena
dio y le dió un caballo ricamente enjaezado. Los 
griegos fugitivos pasaron á Italia, adonde llevaron 
la aficion á las controveraias teológicas) á la filoso
fía y á las letras. La antorcha apagada en Cona-

• tantinopla lanzó sus chispas al otro lado del Medi
terráneo, y se encendl6 de nuevo en Florencia y en 
Roma. En el espacio de treinta años de un rei
nado que no foé mas que una conquista, Mahome
to II añadió al imperio doscientas ciudades y doce 
reinos: murió en medio de sus triunfos y recibió el 
dictado de Mahometo el-Grande: todavía ilustra su 
memoria los últimos años del pueblo que lanzó á 
Europa, y que pronto llevará su tumba al Asia. 
Aquel principe tenia la tez de un tártaro, los ojos 
hundidos, la mirada profanda y penetrante: -
siempre· ~vo todas las virtudes y todos los vicios 
que le impuso la política. 

Bayaceto II, el Luis XI de los tartaros, hace 
arrojar á sus hijos al mar, y lanzado del trono 
por Selin, uuye con sus mugeres y sus tesoros, y 
muere del veneno preparado por su hijo. Este 
Selin, por única respuesta al visir que le pregun-
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taba donde habia de colocar- sus tiendas, hace 
ahorcar al visir: el sucesor de éste hace la misma 
pregunta y sufre el mismo castigo; el visir si
guiente manda colocar las tiendas, sin preguntar 
nada, mirando hácia los cuatro puntos del univer
so, y cuando Selin pregunta donde está su cam
pamento: "En todas partes," le responde el visir; 
" tus sold11dos te seguirán á dó quiera que dirijas 
" tus· armas." 

-" Así es como quiellO que se me sirva;' dijo el 
terrible sultan. El fué quien conquistó el Egipto, 
y quien, sentado-en un magnífico trono, erigido en . 
la orilla del Nilo, se hizo traer la raza entera de 
los opresoreB de aquel hermoso territorio, y mand6 
sacrificar á veinte mil mamelucos.a su vista,.:....todo 
esto sin crueldad personal, y solo en virtud de 
aquel sentimiento de fatalismo que cree en au mi
sion, y que, por cumplir la volnntad de Dios, de la 
que ae tiene por instrumento, mira el mundo como 
su conquista y á los hombres como el polvo de sus 
piés. Aquella misma mano, teñida en . la sangre 
de tantos millares de hombres, escribía versos lle• 
nos de resignacion, de dulzura y de- filosofía. To
davía subsiste el pedazo de mármol blanco en que 
escribió estas sentencias: 

-"Todo emana de Dios; él nos da á su arbitrio 
" ó nos rehusa lo que le pedimos. Si alg·uno en la 
" tierra pudiera algo, por si mismo, seria igaal á 
'' Dios.'' 
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y cae sín fuerzas en un sofá; sus parciales se apro
vechan de su silencio, y asesinan á Muatafá. Mah
mud, último y' único vástago ya de la sangre de 
Otman, era un ser inviolable y sagrado para todos 
los partidos. ·Baraictar habia hallado la muerte 
en las llamas, peleando al rededor del serrrallo, y · 

, Mahmud dió principio á su reinado. 
La plaza de Atmeidan, que se destaca d.esde. 

aquí en negro sobre fas blancas paredes del serrallo, 
recuerda el acto mas grande del reinado de este 
príncipe, la estinsion de la raza de los jenízaros. 
Esta medida, que era la única que podía rejuvene
cer y revivificar el imperio, nada produjo mas que 
una de las mas sangrientas y lúgubres escenas que 
ofrecen los anales del mundo: todavía está escrita 
en todos los monumentos del Atmeidan con ruinas 
y vestigios de cañonazos y de incendios. Mahmud 
la.preparó cual profundo politioo y la ejecutó como 
un héroe:-un accidente determinó la última re
belion. 

Un oficial egipcio dió un sablazo á un _soldado 
turco; Ios jenízaros derriban sus ollas; al sultan, 
noticioso de esto, y preparado á todo, se hallaba 
con sus principales consejeros en uno de sus jardi
nes en Besehiktasch; sobre el Bósforo. Acude al 
serrallo, empuña el estandarte sagrado de Maho
ma; el mufti y los ulemas, reunidos al rededor del 
estandarte sagrado, pronuncian la abolicion de lo~ 
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jenizaros; las tropas regulares y los fieles musul
manes se arman y se reunen a la voz del sultan; él 
mismo se adelanta á caballo al frente de las tropas 
del serrallo; los jenízaros reunidos en el Atmeidan 
le respetan:-el sultan atraviesa varias veces por 
en medio de su muchedumbre amotinada, solo, á 
caballo, arrostrando mil muertes; pero animado de 
aquel valor sobrenatural que inspira una resolu
cion decisiva:-aquel dia debia ser el último de su 
vida; ó el primero de su emancipaoion y de su po
derío. ' Los jenízaros sordos á su voz se niegan 
á reconocer ií sus ag·as, y acuden de todos los pnn• 
tos de la capital, ea número de cuarentf mil hom
bres. Las tropas leales del snltan, los artilleros y los 
botangis ocupan las bocas de las calles contiguas 
al hipódromo; el sultan manda romper el fuego, 
pero les artilleros titubean; un oficial resuelto, Ka
ra-Djehennem, se precipita á uno de los cañones, 
dispara su pistola sobre el cebo de la pieza y hace 
caer bajo la metralla los primeros grupos de los 
jenízaros. Estos retroceden; la artillería barre la -
plaza; ~l incendio devora los cuarteles; prisioneros 
en aquel estrecho espacio, millares de- hombres pe
recen bajo las tapias desmoronadas, bajo la me
tralla y entre las llamas;- empieza la matanza y 
no acaba sino con la muerte del último jenízaro. 
Ciento veinte mil hombres, en la capital solamen
te, alietados en este cuerpo, son presa del furor del 
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